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Cuesta de la Bajada: un yacimiento del
 
Pleistoceno Medio en Aragón
 
M. Santonja, E. Moissenet (1), A. Pérez-Gonzálcz 
P. Villa, C. Sesé, E. Soto, V. Eisenmann 
R. Mora y M. Dupré 
nCHA TECI"ICA 
Nombre del yacimiento: Cuesta de la Bajada (Teruel).
 
Adscripción cultural; Paleolítico inferior.
 
A.ño de actuación y nº de Campaña: resultados de la primera fase de investigación (1990-l994).
 
Dirección y equipo de trabajo; Grupo coordinado por M. Santonja, A. Pérez Gonzalez y P. Villa. Excava­

ción: M. Santonja. R. Mora. Arqueología: P. Villa, M. Sanronja, R. Mora. Geología: A. Pérez González. E.
 
Moissenct. Paleonrologfa: V. Eiscnmann. E. Mcissenet. E. Soto, C. Sesé. Palinologfa: M. Dupré. Datación;
 
T. Calderón y H. Rendell. Restauración: C. Alvaro.
 
Organismo que finl1ncia la actllación: Diputación GC11t'ra\ de Aragón. Departamento de Cultura y Educación
 
(1990,1991 Y 1992, total 1.550.999 pta); National Geographic (1992, 720.000 pta). El Centro de Ciencias.
 
Medioambientales -CSle-. La Universidad Autónoma de Barcelona y el Museo de Salamanca han colabo­

rado a la realización de la excavación mediante la cesión de medios de transporte y equipo de trabajo. Parte
 
de la investigación realizada en 1994 lo ha sido en el marco del proyecto PB93-0867 de la DGICYT.
 
Introducción	 raleza del yacimiento y la restauración de la fauna han 
ido avanzando estos años paralelas al proceso de exca­
Los primeros sondeos en el yacimiento paleolítico vación, controlado en última instancia por el alcance de 
de Cueste de la Bajada, en la orilla izquierda Jel Alfam­ las subvenciones, 
bra muy cerca de Teruel , en terrenos de propiedad A partir de ahora dehería acometerse una excava­
municipal utilizados (,;0]110 cantera para la clasificación ción en extensión con la finalidad de exhumar el con­
de gravas. se realizaron en [990 y permitieron determi­ junto de restos conservados y, a partir de ettes, conocer 
nar el interés potencial que presentaba (Santonja el al., mejor la actividad humana. Previamente sorra necesario 
1992. y 1992 :1). Entre [l},)l y 1994 se han efectuado que la administración pública competente definiera el 
otras campañas que han permitido completar un conoci­	 uso futuro del yacimiento, sopesando el interés de una 
miento general del sitio. En 1991. del 1 al 7 de Agosto posible musealización. u la cual habría 4ue supeditar las 
fue prospectaca la comarca, con una especial atención a: demás intervenciones. 
la identificación de fuentes de la materia prima lítica, y 
se continuó el estudio geológico. Durante Agoste de Objetivos y metodología
1992 se excavó durante 16 días, con la intervención de 
20 personas. Finalmente en 1994 tuvo lugar otra corta Los trabajos en la cantera determinaron, antes de 
campaña -5 días, 12 personas- que permitió enlazar las conocerse el slr¡o arqueológico, y causa por la que fue 
áreas excavadas en 1990 y 1992 Y precisar la secuencia descubierto por Etienne y Nicole Moissenet en 1984, la 
estratigráfica, así como levigar el sedimento conservado explanación de dos plataformas cortando la ladera de la 
de las campañas anteriores. La investigación paleo terraza de +50/60 m (ñg. Ll. La superior de ellas con­
ambiental, geología, paleontología, cronología, el estu­ serva yacimiento en una superficie en torno a 200 m'. 
dio de la industria lítica, las hipótesis acerca de la natu- Los niveles arqueológicos continúan hacia el inferior de 
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Fig. 1. Vista de la cantera de Cuesta de la Bajada desde el N.E. en el plano medio la plataforma superior, .v en el centro la zona excavada en 
1992. 
la ladera, y Los cortes abiertos permiten seguirlos a lo 
largo de unos 80 m, Lo cual permite calcular que el yaci­
miento se extiende posiblemente por otros 800 m1 al sur 
y al este, bajo una gran acumulación de sedimento esté­
riI (fig. 2). 
La excavación en cualquier yac imiento paleolítico, y 
muy en particular si es una localidad situada al aire 
libre, debe partir de la comprensión del proceso de for­
mación, de ahí nuestra actitud de aproximación gradual. 
si bien es cierto que La apertura en cada campaña de 
superficies algo mayores habría facilitado la observa­
ción estratigráfica. En 1990 , tras una primera interpreta­
ción de la secuencia sedimentaria, se excavó un área de 
2,5 m', que permitió identificar los niveles arqueológi­
cos y conocer los procesos dinámicos implicados en la 
formaci ón del yacimiento. En 1991 continuó la investi-. 
gación geológica y la prospecci ón de la zona, y con la 
información reunida, en L992 se planteó una primera 
excavación en extensión, aunque en una reducida super­
ficie, 22,5 m' incluyendo algún nuevo sondeo en la 
parte sur. Finalmente en 1994 se excavó otra pequeña 
área, 1,5 m', para unir las zonas abiertas en 1990 y 1992 
Yresolver dudas estratigráficas. 
El sistema de registro se ha adaptado a las caracte­
rísticas sedimentarias de cada capa, partiendo de situar 
mediante tres coordenadas la industria lítica , así como 
la fauna identificable y los fragmentos superiores a 2 
cm. Los niveLes por enci ma del 16 (fig . 3) contenían 
esporádicamente industria, la cual se hacía más abun­
dante a partir de la base de este y del pavimento J, 
donde Los restos fueron registrados en planos a escala 
1:20 y documentados fotográficamente. En este nivel se 
observaban piezas en su superficie y otras incrustadas 
profundamente (fig. 4) , estas, especialmente las paleen­
tol ógicas, no fueron levantadas para no desfigurar el 
suelo, procediéndose a su consolidación in situ . Los 
niveles fluviales infra-yacentes (17 a 19) eran aún más 
ricos en fauna e industria, pero el transporte hídrico que 
sin duda les afectó hizo considerar poco útil dibujar 
plantas. por lo que nos limitamos en estos niveles a 
registrar, salvo una defensa de Elephas, levantada tam­
bién a escala 1:20, las coordenadas de los objetos. 
La excavación se planteó en cuadros I m'. Del sedi­
mento extraído fue seleccionada una fracción en torno 
al 10% para ser cribada con agua en un juego de tami­
ces, el más fino con una luz de malla de 0,50mm. En los 
niveles fluviales se procedió a cribados en seco de con­
trol. La industria lítica no ha sido lavada ni limpiada 
mecánicamente más que en Los casos en que era impres­
cindible para su análisis. La presencia en el equipo de 
excavación de paleontólogos y geólogos permitió deba­
tir sobre e l terreno los problemas estratigráficos que 
iban surgiendo, adaptando el sistema de trabajo. 
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Fig. 2. Cuesta de la Bajada. Topografía de la canina, zonas excavadas en I99Q.1994 y pw.ible extensión del yacimiento. 
Resultados 
Estratigrafía 
La terraza fluvial de Cuesta de la Bajada está a +50­
60 m. (techol sobre el no Alfambra, y aparece, en este 
punto, engrosada sedimentaviamente por procesos de 
hundimiento (Santonja el al., 1992 y 1992 a) quizás en 
relación con la génesis de un karst subyacente, pues el 
sustrato está constituido por calizas y margas pliocenas 
que forman el bloque hundido de la falla de Teruel. la 
cual continua la falla del Alfambra (Godoy el ol., 1981). 
Ocupa una posición morfológica media dentro lid siste­
mil de terrazas del valle, integrado por niveles a +3 m, 
(llanura aluvial), +l8-20 m., +30 m., +50-60 m, (yaci­
miento), +70-75 m., +80-85 m. y +145 m. (Moissenet, 
1993), El nivel de +3 m. es Hotoceno. mientras los 
niveles de +18/20 m. a +70-75 m. corresponden al 
Pleistoceno superior y medio, y el resto al Pleistoceno 
inferior. 
Entre 1991 y 1994 ha podido precisarse la estratigra­
fía del yacimiento publicada a raíl. de la primera campa­
ña (fig. 3). Se han situado pavimentos fluviales de gra­
vas -de abajo a arriba E, G, H e 1- formados por [acies 
tipo Gm, de cantos masivos o mal estratificados, a veces 
imbricados, ocasionalmente, salvo H, con grandes can­
tos miocenos poco rodados de hasta 25 cm. Los pavi­
mentos G, H e I se resuelven lateralmente en cicatrices, 
aunque es necesario un mayor contm( estratigráfico 
para establecer de manera definitiva su gcontema. El 
tramo superior de la secuencia del yacimiento -tccho de 
n. 16 a B1- está formado por niveles de overhank y de 
backsyamp, En conjunto constituyen una sucesión de 
sedimentos fluviales de canal y facies de llanura donde 
se han desarrollado ambientes de lagunas pantanosas 
muy someras. 
Inmediatamente por debajo del nivel 19, se ha obte­
nido una datación pOI' luminiscencia (lRSL), en granos 
de feldespato potásico -fracción 120/240 micras-, que 
ha dado una edm.l mínima de \J7. 90+-10,07 Ka. Esta 
cronología es prr-Eemiense, y puede situar el yacimien­
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Fignra 3. Columna estratjgráüca de 11I terraza de +50·60 m. del ríu Alfambra y detalle de \11 ~ecuencia dd yacímiente. Leyenda de la cclum­
na general: 1. gravas estrattñcadas de canal. 2. arenas y areniscas. 3. fangos arenosos de llanura de inundación. 4. limos, arenas y arcillas de 
la yega actual. 5. depósnes laterales de arenas, limo~ y gravas, con lln horizonte de acumulación dE' carbonatos a techo. (j. ~'acimientu de 
Üle~!a de la Bajada. 7. posiciólI del mueslreo para medida ée IUminiS{'~nchl" 8. zona cubierta. 
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Palinologia 
En 1992 se muestreó el corte formado en la campa­
ña de 1990. De las II muestras obtenidas resultaron 
estériles las de los niveles inferiores (A4 y 20). Los 
espectros polínlcos de los niveles 19 a 14 son muy 
coherentes. De base a techo se observa un fuerte predo­
minio de las herbáceas, principalmente gramíneas. El 
paisaje sería muy abierto, ya que Jos únicos taxones 
arbóreos con cierta entidad son los pinos, conocidos por 
su abundante polinización y fácil diseminación . Global­
mente se intuye un clima frío/fresco , por la presencia de 
Quercus, quizá refugiado en zonas protegidas. Al nivel 
19 corresponden las condiciones más frías y secas de 
este tramo -presencia de Betula, pino escaso y cierta 
representaci ón de taxones est épicos-. Los niveles 16, 15 
Y 14 se diferencian por una ligera disminución de las 
poáceas y el aumento de plantas estépicas (Astcraceae , 
Artemisia) que indican una disminución de la humedad. 
La biozona representada en los niveles 13 y 12 es dis­
tinta, e indica una mejoría climática, al menos de la 
temperatura. El paisaje de pastizal-pradera deja paso a 
un pinar bien formado, con escaso sotobosque y rodales 
de vegetación herbácea. 
Paleontología 
A la asociación de micromamíferos identificada 
anteriormente -Erinaceus sp., Crocidura sp., Oryctola­
gus cf. cuniculus, Arvicola, cf. sapidus, Microtus bree­
ciensis-dentatus, Pitymys cf. pvrenaicus, Ailocricetus 
bursae y Apodemus syll'alieus- (Moissenet, 1993) cabe 
realizar algunas precisiones taxonómicas. Con respecto 
a Microtus seguiremos a Ayarzagüena y López (1976) 
que consideran M. Cabrerae y M. Dentatus una sola 
especie, por lo que la determinación debe ser Microtus 
brfr¡~ensis-cabrerae, mientras Pitymys cf. pyrenaicus, 
siguiendo a Brunet-Lecornte y Chaline (1990), debe 
determinarse como Microtus (Terrícola) cf. pyrenaicus. 
La presencia aquí de esta especie es sorprendente, pues 
es la primera vez que se cita en la Península Ibérica, por 
10 que habrá que esperar si nuevo material lo confirma. 
La edad propuesta para esta fauna, Ple istonceno 
Medio avanzado/Pleistoceno Superior, es posible que se 
pueda precisar en el futuro. ya que el yac imiento es 
relativamente rico en micrornam íferos. Se han levigado 
recientemente 3 .000 Kg de sedimento de la campaña de 
1992, cuyo triado, aún en curso , ha proporcionado 
material correspondiente a Eliomys quercinus, Allocri­
cetus bursae y Arvicola cf. sapidus. La talla relativa­
mente pequeña de los dientes de A. bursae, y la talla e 
hipsodoncia de A . cf. sapidus, menores que las de 
poblaciones del Pleistoceno Superior de ambas espe­
cies , sugieren una edad del Pleistoceno Medio avanzado 
más bien que del Pleistoceno super ior. 
Con respecto a los macromarnrteros, se conocía en 
el yacimiento Equus caballus, Dic!f?TÓhinus hemiioe­
chus, Cervus sp . y elefante sin precisar. Estudios más 
detallados han permitido identificar el caballo como 
Equus cf. chossaricus. Una defensa de elefante proce­
dente del pavimento G, de un macho adulto. puede. atri­
buirse, por su grado de curvatura y torsión , a Elephas 
(Palaeoloxodon¡ antlq 11US . 
El caballo podría corresponder al tipo caballino U 
(fria), cuyo registro se s itúa entre -450 .000 años y el 
final del Pleistoceno. La tendencia general de los caba­
llos en el Pleistoceno Superior es hacia una disminuci ón 
de talla, por lo que el caballo de Cuesta de la Bajada 
podría ser algo más antiguo que el de Atapuerca IV, tal 
vez de edad comparable a La Fage n en Francia, y más 
moderno que Torralba. 
Por otra parte Elephas (P.) antiquus tiene también 
un amplio registro cronostrarigr áfico, el Pleistoceno 
Medía y el inicio del Superior. y aunque la defensa 
estudiaba no permite mayor precisión bioestratigr áfica, 
podría ser significativa la presencia de Mammuthus tro­
gontheril-armeniacus en una terraza inferior, +30 m .• 
Seminario de Teruel (Esteras y Aguirre, 1964; Aguirre, 
J969), especie característica de la segunda mitad del 
Pleistoceno medio y que no llega a alcanzar el Pleisto­
ceno superior. 
Figura 4. Aspecto del pavimento G -cuarír ícula 170/564-. con 
huesos de elefante incrustados y superficiales. 
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Desde el punto de vista paleoecológico, Elephas (P.) Industria lítica 
antiguus y Eliomys quercinus indican la existencia de 
bosque, y la mayoría de las otras especies registradas Los niveles 16 a 19 y los pavimentos E a 1 han pro­
indican un medio abierto con abundantes herbáceas. porcionado fauna e industria lítica. Por encima del nivel 
Paleoclimáticamente todos los componentes de esta 16 aparece ocasionalmente algún resto, concretamente 
asociación son propios de un clima templado. un chunk: de sílex en el nivel 12 --cuadrícula 170/569-. 
Los siguientes cuadros resumen en cifras las caracterís­
ticas de la industria lítica separada por niveles. 
MATERIAS 
PRIMAS (%) NlY. 16 PAVIMENTO I NlV.17-18 NIV.19 
Caliza 17.8 17,1 9,7 14,5 
Chert 72,6 65,8 77,7 65,5 
Cuarcita 6,4 12,2 6,8 14,9 
Sílex 3,2 4,9 5,8 4,3 
Cuarzo 0,0 0,0 0,0 0,8 
Total (N) 157 41 103 235 
ABRASION (%) NlV.16 PAVIMENTO J NIV.17-18 NIV.19 
No rodado 71,0 69,2 53,9 43,6 
Ligero rod. 29,0 30,8 44,1 48,0 
Rodado 0,0 0,0 2,0 8,4 
Total (N) 155 39 102 225 
(excluidas las piezas indeterminables y con abrasión diferencial) 
LONGITUD DEL 
MICRO-UTILLAJE 
(MM) NIV.16 PAVIMENTO 1 NIV.17-18 NIV.19 
Media 29,5 26,8 28,7 32,1 
Desv. típica 9,3 6,0 6,2 8,1 
Max.-Mín. 60-12 39-15 45-18 58-17 
Total (N) 35 21 33 84 
LONG. PRODUCTOS 
DE TALLA (MM) NIV.16 PAVIMENTO I NIV.17-18 NIV.19 
Media 20,4 24,4 23,5 24,9 
Desv. típica 8,7 9,1 8,6 10,0 
Max.-Min. 59-8 46-10 47-10 65-7 
Total (N) lIS 20 64 116 
COMPOSICION GLOBAL (%) 
NIV. 16 PAVIMENTO I NIV.17-18 NIV. 19 
Utensilios 16,6 29,3 27,2 31.9 
Fragmentos de ut. 1,3 4,9 1,9 0,8 
Piezas con retoque 5,7 17.1 5,8 8,1 
Lascas (incluye lascas 
de retoque. fragmentos de lasca 
y chunks 73,2 48,8 62.2 49,4 
Núcleos 3,2 0,0 2,9 10,6 
Total (N) 157 41 103 235 
Superficie excavada 18m' 18m' 6m' 4,5 m' 
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UTENSILIOS (%) NIV, 16 PAVIMENTO I NlV,17-18 N1V,I':I 
Raederas ordinarias 28,6 
Raederas conv. y desv. 7,1 
Denticulados 28,6 




Cuch. de uooo típico 0,0 
Cuch. de dorso mr 3,6 
Raederas sobre canto 0,0 
Macrourenailios 0,0 
Fragmentos de utensilio 7,1 
Percutores" 0,0 
Tota! (N) 2' 
En todos los niveles se exploraron materias primas 
locales, especialmente un cnert dolomítico, procedente 
de la "ilificaci6n de una caliza, presente, pero liD abun­
dante, en forma de cantos de pequeño tamaño en los 
depósitos aluviales J~ Cuesta de la Bajada. El estado de 
superficie indica una abrasión fluvial POC(l intensa, nula 
u inapreciable en d nivel 16 y en el pavimento 1. y algo 
más intensa. pero en todo r-aso débil, en los niveles 17, 
18 Y 19, La mayor intensidad en este último coincide 
con el porccntujc más 1J;,ljO de productos de talla-a 
excepción del Pavimento, cuyas cifras son menos repre­
sentativas, dado que no fue totalmente excavado-, de lo 
cual cabe deducir una mayor dispersión, por influencia 
fluvial, del conjunto arqueológico, 
En CIl;\n!O a los sistemas de talla, hay que destacar 
en primer lugar el bajo nivel de tormutización de la 
industria, obxervandose un predominio de núcleos 
explotados aleatoriamente. Junto a ellos es sintomática 
la presencia de un núcleo levallo¡s preferencial y dos 
recurrentes de lascas, así como un discoide. Desde un 
punto de vista tipológico la estructura general de todos 
los conjuntos examinados está dcrrunada por raederas y 
denticulados, con una presencia slgnificativa de utensi­
lios de carácter progresivo, como los raspadores y las 
raederas convergentes y desviadas. scbataocs en hlum 
los niveles. La inexistencia de macrourillaje debe en 
principio relacionarse con las dimensiones reducidas de 
los cantos disponibles, en las materias primas explota­
das, eu l:is cargas aluviales inmediatas al yacimiento. 
Esporádicamente se observa alguno. en el nivel 19, con­
cretamente un hendedor atípico, un gran cuchillo de 
dorso y un bifaz. unifacial -quiús un nucreo- todos en 
cuarcita, cuyo origen pudiera estar en la cuenca del 
Guadalaviar. a un par de kilómetros. 
Comentario cronológico cultural 
La fecha TL obtenida en una posición inmediata a 
tos niveles arqueológicos -137, 9+·10,07 Ka-, consritu­
35,7 26,7 22,7 
0,0 3,3 0,0 
7,1 16,7 26,7 
0,1) 13,3 5,3 
7,1 10,0 13,3 
35,7 10,0 9,) 
14J 10,0 9,) 
0.0 0.0 1.3 
U,O 0,0 0,0 
0,0 3,3 U 
0,0 0,0 5,3 
0,0 0,0 2,7 
0,0 0,0 2,7 
14 30 75 
yc una estimación mínima de la edad del yacimiento y 
einia Cuesta de la Bajada en t'l Pleistoceno Medio, posr­
ción que corrobora la secuencia morroestrarlgréñca des­
crita, Wl1 dos terrazas inferiores a Cuesta de la Bajada, 
en una de las cuales. la del Seminario. af 30 111, se 
registró en 1964 Mammuthus írogmuheriiarmeruacus, 
especie desconocida en el Pleistoceno Superior de la 
Península Ibérica. A su vez, la fauna determinada hasta 
ahora en el yacimiento, y el estadio evolutivo de algu­
nos de sus compouemes indican también una edad en la 
segunda parte del Pleistoceno Medio. 
La variabilidad tipológica y técnica de las series 
registradas. que cn:CIIIOS pueden corresponder a una 
misma industria, inclinan a referirlas al Paleolítico Infe­
rior, más t¡ue al Medio, si bien no hay que olvidar que 
se trata de una estación al aire libre y en la Península 
ibérica las industrias de,carácter Paleol ñirn Medio hasta 
ahora sólo se han observado en cuevas. El tamaño de la 
materia prima puede expltcar. al menos en parte, la 
escasez de macroutillaje. 
La ocupación humana se desarrouaría.en un fondo 
de valle relativamente ampl¡u. recorrido por canales 
que transportarían cargas de: fondo, en el que las char­
cas someras debían ser frecuentes. El conjunto faun¡s­
rico sugiere la existencia de zonas de bosque y espa­
cios abiertos con herbáceas abundantes, en un clima 
templado. en el que el polen permite reconocer ocasio­
nalmente tendencias hacia el ti iu moderado o la hume­
dad. En la actualidad el clima en la zona de Teme! es 
de tipo Mediterráneo continental, CDn temperaturas 
medias de 1f)ü¡14" y preciphacioncs t'"1I torno a Jos 550 
mm. anuales. 
El estudio detallado de la fauna e industria lítica. y 
una aproximación tafonómica u las caracrensncas del 
yacimiento está en curso. 
(,7 
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FÉ DE ERRATAS 
 
P. 63: 11 columna: 11 párrafo: línea 30: Donde pone: Asedimentariamente@  debe poner:   
            Asinsedimentariamente@  
P. 63: 20 columna: 11 párrafo: línea 110: Donde pone: A backsyamp@  debe poner:            
                                 Abackswamp@  
P. 65: 10 columna: 21 párrafo: línea 81: Donde pone: ACabrerae@  debe poner:   
                  Acabrerae@ 
P. 65: 10 columna: 21 párrafo: línea 81: Donde pone: ADentatus@  debe poner:                   
                           Adentatus@  
P. 65: 10 columna: 31 párrafo: línea 10: Donde pone: APleistonceno@  debe poner:      
                 APleistoceno@  
P. 65: 10 columna: 41 y último párrafo: línea 20: Donde pone: ADicierohinus@  debe        
                            poner: ADicerorhinus@  
P. 66: 10 columna: línea 20: Donde pone: Aantiguus@  debe poner: Aantiquus@  
P. 67: 10 columna: 11 párrafo: línea 110: Donde pone: APavimento,@  debe poner: 
                             APavimento I,@  
P. 67: 10 columna: 21 párrafo: línea 170: Donde pone: Ahendador@  debe poner:                
                                Ahendedor@  
P. 67: 20 columna: 11 párrafo: línea 6: Donde pone: Atrogontheriiarmeniacus@  debe       
                             poner: Atrogontherii-armeniacus@  
P. 67: 20 columna: 21 párrafo: línea 6: Donde pone: Ade carácter@  debe poner: Ade neto   
                       carácter@  
 
